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INDIGNADOS CON DIOS
 Estamos informados, superinformados, sobreabundantemente informados 
sobre el llamado movimiento del 15M. Las siglas corresponden al 15 de mayo 
último, cuando miles de jóvenes tomaron por asalto puntos céntricos de nuestra 
ciudad. Decían que estaban indignados contra las instituciones del país. Tarea fácil. 
Sentirse arropado por la masa y declararse indignado por el panorama social y 
político, decir no a lo inaceptable, requiere poco esfuerzo. Más esfuerzo se necesita 
para la acción, para tomar el pico y la pala y sudar para construir o reconstruir lo 
que no gusta. Lo dejo aquí. Podría escribir decenas de folios sobre esta abundancia 
de palabras y carencia de compromiso real.
 Indignarse no es más que sentir un enfado vehemente contra personas o 
cosas. En el caso de los jóvenes del 15M la indignación iba contra las instituciones.
 La Biblia presenta ejemplos de grandes hombres que en algún momento de 
sus vidas se indignaron con Dios.
 Uno de ellos fue Moisés. La misión histórica que Dios había puesto sobre 
sus hombros le abrumaba cuando la ingratitud de los judíos le herían el corazón. Se 
indigna con Dios y le dice: “¿Concebí yo a todo este pueblo? ¿Lo engendré yo para 
que me digas: Llévalo en tu seno, como lleva la que cría al que mama?... No puedo 
yo solo soportar a todo este pueblo, que me es pesado en demasía”.
 Descorazonado, indignado, Moisés pide a Dios que le quite la vida si no 
le presenta mejores perspectivas: “Si así lo haces conmigo, yo te ruego que me des 
muerte” (Números 11:12-15).
 Más amplia, más amarga es la indignación de Job contra Dios. Sus palabras 

pueden parecer irreverentes, pero es preciso tener en cuenta las circunstancias en 
que fueron pronunciadas. Job cree que cuando más tranquilo estaba Dios lo cogió 
por el cuello y lo convirtió en el blanco de todas sus saetas. Así lo expresa en este 
pasaje desgarrador: “Si hablo, mi dolor no cesa; y si dejo de hablar no se aparta 
de mí. Pero ahora tú me has fatigado; has asolado toda mi compañía. Tú me has 
llenado de arrugas; testigo es mi flacura, que se levanta contra mí para testificar 
en mi rostro. Su furor me despedazó, y me ha sido contrario; crujió sus dientes 
contra mí; contra mí agudizó sus ojos mi enemigo. Abrieron contra mí su boca; 
hirieron mis mejillas con afrenta; contra mí se juntaron todos. Me ha entregado 
Dios al mentiroso, y en las manos de los impíos me hizo caer. Próspero estaba, y me 
desmenuzó; me arrebató por la cerviz y me despedazó, y me puso por blanco suyo. 
Me rodearon sus flecheros, partió mis riñones, y no perdonó; mi hiel derramó por 
tierra. Me quebrantó de quebranto en quebranto; corrió contra mí como un gigante. 
Cosí cilicio sobre mi piel, y puse mi cabeza en el polvo. Mi rostro está inflamado 
con el lloro, y mis párpados entenebrecidos, a pesar de no haber iniquidad en mis 
manos, y de haber sido mi oración pura” (Job 16:6-17).
 David sufre una experiencia parecida a la de Job. “Me he consumido a 
fuerza de gemir;  todas las noches inundo de llanto mi lecho, riego mi cama con mis 
lágrimas. Mis ojos están gastados de tanto sufrir; se han envejecido a causa de todos 
mis angustiadores” (Salmo 6:6-7).
 Lo de Jeremías es dramático, trágico. Su indignación parte del hecho de 
considerarse engañado por Dios: “Me sedujiste, oh Jehová, y fui seducido; más 
fuerte fuiste que yo, y me venciste”.
 La indignación de este profeta es desesperante. Quisiera no haber nacido 
y desea morir: “¿Por qué no me mató en el vientre, y mi madre hubiera sido mi 
sepulcro… ¿Para qué salí del vientre? ¿Para ver trabajo y dolor, y que mis días se 
gastasen en afrenta?”
 Desfallecido, quiere renunciar a la misión que Jehová le había 
encomendado: “Dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre” 
(Jeremías 20:7-8).
 Pensando y escribiendo desde una perspectiva puramente humana, creo que 
en algún momento de nuestra vida todos nos hemos indignado con Dios. Cuando 
en el futuro caigamos en esta tentación, recordemos que no todo lo que nos ocurre 
podemos entenderlo aquí en la tierra, según palabras de Jesús a Pedro: “Lo que yo 
hago, tú no lo comprendes ahora” (Juan 13:7), y Moisés al pueblo hebreo: “Las 
cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios” (Deuteronomio 29:29).
 En la conclusión de este articulito quiero ofrecerte la oración de un gran 
creyente francés, Blas Pascal, filósofo y científico del siglo XVII. Aquí la tienes: 
“Padre celestial, no te pido salud, ni enfermedad, ni vida, ni muerte, sino que tú 
dispongas de mi salud y de mi enfermedad, de mi vida y de mi muerte. Para tu honra 
y mi salvación. Solo tú sabes lo que es para mi bien. Solo tú eres el Señor, haz lo 
que quieras, quítame, pero conforma mi voluntad a la tuya”.
         Juan Antonio Monroy



NOTICIAS
 Laurentino García ha pasado parte del verano en el Hospital para ser 
intervenido. Gracias al Señor se encuentra bien y en estos días ha comenzado una 
pequeña vacación yéndose a León con su familia. Añoraba estar en su pueblo y 
disfrutar de libertad fuera del hospital. A su regreso comenzará un tratamiento de 
quimioterapia. La familia toda ha pasado por una fuerte prueba, pues falleció su 
hijo mayor el 30 de julio. Oramos que el Señor les conforte, como lo ha venido 
haciendo y continúen dando ese precioso testimonio de esperanza y conformidad 
con la voluntad de Dios. Como Iglesia les transmitimos nuestra condolencia y amor 
cristiano, pues somos uno en Cristo.
 Pepe Martín también ha tenido un verano difícil. Tuvo que ingresar a su 
madre en el Hospital. El tuvo que ser intervenido de urgencia. Y después de algún 
tiempo ingresada, María falleció el día 26 de Julio. A Pepe le expresamos nuestro 
sentir deseando el Señor le anime y fortalezca, tras haber cuidado con esmero a su 
madre hasta el final.
 María Rocano ha recibido noticias inquietantes de Ecuador. Nos pide 
oración por Jorge, familiar suyo de 30 años que se halla grave.
 Rosa Robledo nos pide oración por su esposo que está pendiente de unas 
pruebas y está algo delicado.
 David Fernández no pudo estar en el culto por falta de salud. Oremos por él.
 Juanjo Bedoya regresó de las Conferencias y se encontró a su hijo, Saúl, 
enfermo con fiebre. Tuvo que acudir a urgencias y la medicación le está mejorando. 
Pidamos al Señor que Saúl se recupere pronto.
 La Familia Contoriano ha vuelto a España. Jorge nos acompañó en el culto. 
Hemos de orar para que el Señor les ayude en su retorno a nuestra patria.
Mayra Guedez nos ha sorprendido con su visita. Ya no es la misma Mayra que se 
fue. Se casó con Roberto Alvarado y ya tiene una hija. Enhorabuena a los papás. 
Nos alegramos con vosotros.
Mari Sol regresó de las vacaciones a su país, así como otros hermanos lo hicieron 
de sus vacaciones en España.  Damos gracias al Señor que guardó a todos los que 
viajaron y regresaron con bien.
Carlos Muela predicador en Alcorcón, abandonó precipitadamente las Conferencias, 
pero valió la pena. ¡Es abuelo! ¡De un niño! Nuestra felicitación a toda la familia, 
uniéndonos en su alegría.
DONATIVOS:La familia de Julia y Fernando, de Alcalá de Henares nos han hecho 
llegar un donativo de 20€ para ATRIO.
Prudencia y José Novo, de La Coruña han enviado un giro de 50€ que van 
repartidos 25 para ATRIO Y 25 para la ofrenda social de Haití.
MENSAJES:Con motivo de las Conferencias, a través de sus mensajes, se han 
hecho presentes Plutarco Bonilla y Bernardo Sánchez, a quienes quedamos 
agradecidos por sus acertadas palabras.
42 ENCUENTRO DE LAS IGLESIAS DE CRISTO
 Este año fuimos más que el pasado, pero el que viene seremos más. El 
problema del cristiano no es el destino, este lo tiene asegurado en la eternidad desde 

el instante de la conversión. El problema es la actitud que asumimos ante el destino, 
el grado de compromiso que nos involucra en tanto vivimos pisando tierra.
En el 42 encuentro hubo más compromiso individual que otros años. Nos reunimos 
unas 170 personas. Para el 2012 seremos más si tu contribuyes con la parte que esté a tu alcance.
 El programa fue confeccionado entre Jesús Manzano y este cronista. 
Vicente Ruiz, Manuel de León, Mercedes Zardain y el propio Manzano fueron 
responsables del alojamiento y las finanzas. Loide Camargo ideó y desarrolló un 
buen programa para niños; tuvo como ayudantes a Eli Carbajal, Nora Bedoya, 
Ismael Pérez, Elisabeth López .
Las mañanas se iniciaban a las 8, estimulando un encuentro con Dios que duraba 45 
minutos. Este espacio estuvo a cargo de Daniel Urdaneta, Pedro Rebaque y Carmelo Muñoz en días sucesivos.
 Manzano ocupó 30 minutos del día primero para presentar el programa general. 
 La conferencia inicial correspondió a Juan Lázaro. Graduado del C.C.F. 
de Líderes en Madrid y actualmente empresario de medios tecnológicos, Juan 
entusiasmo a los presentes con una inspirada exposición en torno a “mandamientos 
sobre la unidad”. Le siguió otro miembro de la Iglesia en Madrid, Emilio Lospitao, 
predicador y estudioso del M. de Restauración, quien disertó sobre “el testimonio 
de la profecía”. Antonio Cruz, doctor en ciencias biológicas, autor de doce libros 
y predicador  ofreció dos bien documentadas conferencias sobre las parábolas. La 
primera giró en torno al lugar de la parábola en la Biblia y en la segunda desmenuzó 
la historia del hijo pródigo. ¡Fue fantástico!
 Como también lo fue el erudito historiador y escritor Manuel de León,Su 
tema no fue sencillo, en modo alguno, “los frutos de la unidad”, pero logró despertar emociones.
 Siguió Jesús Manzano, predicador en Madrid, presidente del Consejo N. 
de las I. de C. en España. Antes, el asturiano compuso un galimatía con el apellido 
de Jesús: “¿El manzano es manzano porque produce manzanas, o las manzanas son 
manzanas porque las da el manzano?”. Manzano siempre es detallista, minucioso, 
profundo. Le correspondió hablar sobre “testigos de Cristo” y bordó la perfección.
 En la última mañana hablaron Manuel García, José Luis Andavert y quien 
firma esta crónica. García me sorprende cada vez que interviene. Si un año es 
bueno, el otro es mejor. Tiene gran capacidad para memorizar textos de la Biblia y 
para exponerlos con una oratoria refinada. Su tema fue “testigos en la vida diaria”. 
El director de la S. Bíblica, que tiene tablas estuvo magnífico cuando nos dijo a 
todos que hemos de ser “testigos de esperanza”. Finalmente, cerró el Encuentro este 
redactor, quien expuso un tema biográfico: La vida de José, el carácter más noble 
del A.T. con énfasis en el consejo que dio a sus hermanos cuando se disponían a 
viajar de Egipto a Canaán: “No riñáis por el camino”.
 Vicente Ruiz dirigió las actividades del martes 30 y Hugo Alonso el día 
siguiente. El primero es ejecutivo de Banca y predicador de una Iglesia en Sevilla. 
Hugo Alonso, además de predicador en Dos Hermanas, es periodista y maestro de líderes.
 Shakespeare definió la fraternidad con estas palabras: “Hemos venido a este 
mundo como hermanos;  caminemos, pues, dándonos la mano”.
Así concluyó el 42 Encuentro de las Iglesias de Cristo en España. Dándonos la 
mano y cantando el ya clásico himno “El Espíritu Santo en Jesús nos unió”    J.A.M. 


